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INTRODUCCION 

Ha sido nuestro interés el referirno3 en el preaente trabajo al pro­

blema del hambre, la miseria y la desnutrición en Colombia, a las 

políticas oficiales de Nutr icifo"l. 

Este estudio es básicamente teórico y crítico; habiendo concebido -

que las fútiles políticas oficiale,s en nada han servido para la erra -

dicación del espectro del hambre, hemos querido plasmar en una de 

mostración fehaciente nue3tro juicio, manifestando así mismo que -

la labor d(il Trabajador Social d·�ntro de estas instituciones e3tá li -

mitada en la teoría y en la práctica dado que la misma fi103ofía de -

los programas obedece a una concepción del mundo determinada, que 

procede en términos de la justificación del sistema imperante. 

En este sentido, si bien inicialmente no3 planteabamos la necesidad 

de trabajar en un centro seccional donde se adelantaban tales planes 

consideramos a la postre que la inmediatez empírica del objeto, nos 

limitaba la perspectiva, y decidimos vincular el fenó:...neno de la mi -

seria co�'1. la historia de lo:3 modós de producción c·uer..;tionándolo ;1.l -

capitalis.mo para desentrañar las causas últim::i.s dt�l pro";)lema y no 

sus efectos. Así desde el punto de vista teórico e histórico llegamos 
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a la conclusión de que el fenómeno descrito era consubstancial al 

capitalismo y que cualquier política que se intentara sin cambiar 

la estructura en su totalidad no pasaba de ser un timido reformismo. 

Esta necesidad de cambio radical explica la naturaleza dialéctica -

de nuestro trabajo, -entendiendo que siendo objetivos: el prerrequi-

sito para erradicar las graves crisis sociales, es el cam.bio en el sis 

tema. 

Así, entendemos que el Trabajador Social aisladamente como pro -

fesional no obstante estar do tacto de las mejores intenciones no puede 

por si solo remediar esta situación sino suprilniendo las causas que -

generan el desempleo, la concentración de la riqueza y el abismo en 

tre las clases sociales. En una labor eminentemente política y no pr� 

fesional. 

Procedemos en adelante a explicar pas o por paso el camino seguido 

para una mayor comprensión. 

Es algo incuestionable que el problema enunciado constituye una de -

las manifestaciones básicas de la crisis del sistema .y que este se ha 

visto constreñido a atender, ideológicQ. y demogógicamente, a la re� 

lidad miserable de vastos sectores de la población. Para adelantar -

sus polÍticas de ocultamiento y falsificación de la realidad, el actual 
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régimen cuenta con la asesoría directa y con la financiación expresa 

de monopolios Norteamericanos, interesados en evitar cualqÚier con 

flicto que estas situaciones "anómalas11 pudiera generar. 

Dado que al Trabajador Social se le ha asignado un papel er. el proce 

so de lVIistificación, creemos pertinente abordar el estudio de estos 

factores por cu anto nos compete definir, y saldar cuentas con todo 

el pasado ideológico de la carrera y empezar a transitar por los um 

brales de la ciencia apoyadas en la concepción marxista. Es eviden­

te que para realizar esta labor debemos analizar la realidad de la 

Formación Social Colombiana, las relaciones de producción que aquí 

se instauran y las diversas modalidades que ha adoptado el capitali.� 

mo en Colombia. 

El análisis histórico del problema nos permitirá comprm der los flu 

jos poblacionales hacia la ciudad, así mismo podremos vincular los 

fenómenos como el desempleo, el hambre y la miseria a las causas 

del capitalismo deformado de los países: Sin desconocer lógicarnen­

te que estos problemas existen en los demás modos de producción 

pero que cada uno de ellos con características específicas. 

Finalmente nos proponemos delinear fronteras entre el Trabajo So­

cial y el campo de la salud, por cuanto es un vicio reitera.do en nues 
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tro medio subordinarlo a la ciencias médicas. 

Nos planteamos como objeticos generales el esbozar teóricamente -

y demostrar que el problema de la de�mutrición no es solamente un 

problema médico, clínico o dietético, si.no que en él se configuran -

distintas causas tanto económicas como sociales y políticas que en­

tran a actuar en la géne-sis y desarrollo del problema, si bien reco­

nocemos que 'la necesidad urgente de su tratamiento tiene que ver -

con el área de la salud, precisamente en ella, entra a jugar papel 

importante el carácter elitista que ha tomado en el capitalismo es­

ta labor y la imposibilidad de acceso de ampliso sectores de la pobl� 

ción, agravándose aún 1nás el problema. 

Así mismo1 el factor económico origina la carencia de elementos ed� 

cativos que se expresan en hábitos alimenticios equivocados y en la 

carencia de elementos culturales para la prevención de todo tipo de 

e;n fermedades, acumulándose a ellos las pésimas. c·ondiciones higié-

nicas y de salubridad de estos sectores. 

Es pues nuestro objetivo general demostrar que el problema que an� 

lizamos tiene que ver con la misma estructura del capitalismo y que 

sólo será posible remediarlo con un cambio estructural que transÍOE,. 

ma las actuales relaciones de producción. 
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Dado que el carácter de nuestro trabajo es eminentemente 

teórico es necesario anotar que hemos tropezado con cier 

tos obstaculos en tanto que la literatura disponible sobre 

el tema es de caracter médico y no hay estudios espe -

cializados dentro del trabajo social que nos sirvan de -

puntos de referencia. 

Por otra parte nos restringimos a este tipo de prácticas 

teóricas, por cuanto existe en nuestro medio dificultades 

institucionales y financie1'.0S que nos impiden adelantar 

nuestro estudio constituyendo todo un equipo de inves 

tigadores para un trabajo práctico. 

Entendemos que el método más acorde para realizar 

este estudio propuesto es elDialéctico, base de la con 

cepción marxista, porque consideramos que 11 marxis 

mo es ante todo una nueva ciencia, una ciencia de la 

historia " (1), 
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El marxismo consiste en un sistema de conceptos que permi­

ten tratar un objetivo nuevo, la historia con todas sus arti -

culaciones los diferentes modos de producción y a las dis 

tintas relaciones que en ellas se instauran: relaciones de 

producción y el grado de desarrollo técnico o fuerzas pro -

ductivas. 

11 La última instancia económica definirá las relaciones en -

tre las diferentes prácticas políticas e ideológicas que posee 

una eficacia propia y una autonomía relativa11 

(2)

La organización objetiva de estos niveles determina la dis­

tribución de los hombi·es en clases sociales, la historia mis 

rna constituye un proceso basado en la lucha de clases, que 

es la que transforma los sistemas sociales y provoca el 

tránsito de un sistema social a otro. 

Estos conceptos fundamentales de la concepción materialista de la 
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historia nos servirán de eje para adelantar nuestro estudio sobre el 

fenómeno nutricional que lo creemos relacionados con la realidad 

económica y social del país, así si pensamos adelantar un estudio 

con rigor científico pero no podemos contentarnos con describir el -

número de casos de desnutrición, ya que del dato empírico no brota­

la verdad científica, es preciso abandonar las aparienci.as iniciales­

y útilizar una red de categorías y conceptos como los arriba expues­

tos, que nos permitirán entender las causas últimas del problema. 

Paralelamente a esto y no obstante que nuestro trabajo es teórico, 

utilizaremos de ser necesaria información complementaria proce -

dente de estudios realizados recogiendo un cúmulo de datos que tran� 

formados a la luz de la crítica y de la teoría marxista sean materia 

prima para la formulación del conocimiento científico. 

Los problemas de la alimentación y de_ la nutrición a nivel mundial -

van adquiriendo notoria gravedad e importancia, por cuanto el ca -

pitalismo en crisis se convulsiona con el fenómeno del hambre, co -

mo un estigma propio de la época. 

Las diversas naciones del mundo capitalista aún las más avanzadas 

e incluso las potencias imperialistas padecen éste flagelo como una 

resultante de los problemas cardinales que resultan de la contradic 
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ciórt entre el trabajo asalariado y el capital, y como secuela de la:s 

relaciones de dependencia que se instauran en el panorama mundial. 

Ante tan sombrío panorama, nos hallamos con la evidencia de que -

los problemas de la alimentación y la nutrición, no son como a me -

nudo se tratan de interpretar, algo exclusivo de los estudios médi -

cos y dietético, ni su gravedad requiere un tratamiento paternalista 

I 

o filántropico. El problema del hambre por el contrario está inserto

entre los procesos de producción, distribución y consumo, atendere 

mos a este último elemento que Marx definía así: 11 bajo este nombre 

hay que entender al conjunto .de facultades físicas e intelectuales que 

existen en el cuerpo del hombre, en su personalidad viva y que él 

mismo debe poner en movimiento para producir cosas útiles. 11(3)

Entendiendo así el proble:rna del consumo podemos analizar que los 

procesos de reproducción no se refieren únicamente a la alimenta -

ción del obrero, sino también a la serie de requerimientos elen1en -

tales de éste y de su familia para su inserción en el proceso produc_ 

tivo. 

> La nutrición, así concebida es una necesidad social a la vez que una

necesidad vicerogénica primaria, común a todos los organismos vi -

vos. Entendido el problema es preciso ubicar los factores que moti-
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van la situación de escasez o de mala distribución 'de a1imentos en -

una formación social determinada, a primera vista surgen explica -

ciones de tipo ideológico para encarar el fenómeno, por ejemplo la -

escasez de alimentos por factores climatéricos como lluvias o se 

quías, o pueden surgir explicaciones falseadas como la existencia de 

1 a especulación por parte de los intermediarios, aún más pueden pr� 

palarse especi es como adicción al trabajo o la vagancia; considere -

mos, que para analizar el problerna del hambre, desnutrición, mis� 

ria y de la creciente mortalidad infantil, es preciso desprendernos -

de los criterios aparenciales como los elementos ideológicos expue� 

tos arriba para atender al fenómeno en su esencia y poder abordarlo 

científicamente; así: son precisamente los conceptos de formación -

social, modo de producción, contradicciones que se entablan, las que 

nos permiten discernir esa esen�ia. 

Para referirnos a un contexto como Colombia, debemos analizar las 

relaciones de dependencia que definen el comportamiento de los an -

tagonismos de clase y como ese reparto anómalo de la riqueza es al­

go propio inherente al capitalismo y que como ta1 no puede encarar -

'C) se de manera sentimental sino de manera política. 

·;'

\El problema de la desnutrición es un problema que toma más auge 
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en el capitalismo, agravado por la deformación que éste repre­

senta en nuestro medio. Caract erizaremos nuestro tipo de so -

ciedad atendiendo a las implicaciones de ésta á.rea problema -

tica, entendiendo que 103 cirnientos desvancijados del capitali� 

mo hoy se conmueven motivan.do la promulgación de diversos 

planes de desarrollo por parte de la burguesía
) 

temerosa de -

la revolución social que extirpen las raíces del hombre, sin -

embargo no obstante la asesoría imperialista subsisten las tasas 

de mortalidad infantil con la enunciaremos: "en Colombia mue -

ren diariamente alrededor de 140 nifi.0,3 por causa de la desnu -

trición 11• ( 4)



NOTAS 

(1) MARX, Karl , El Capital Capítulo II

(2) IDElVI Pag. 630

(3) IDEM Pag. 674

(4) Alternativa # 167



CAPITULO I 

ELEMENTOS CONCEPTUALES 



CAPITULO I 

UBICACION HISTORICA DEL PROBLEMA 

Para el ana1isis de la realidad social es necesario imprimir a nues-
�'-

tro trabajo una lógica de totalidad, así �l problema de la desnutrí 

ción no puede en ningún momento desvincularse de la Formación So­

cial Colombiana y las diferentes prácticas que en ellas se intersec -

tan;· �reemos pertinente señalar que no obstante las características 

de pobreza en el campo y aún de las tasas de mortalidad infantil, por 

desnutrición en esas áreas, el fenómeno se agrava en los sectores -

urbanos, por cuanto son los lugares de concentración de grandes 

í1ujos poblacionales y en ellos se corx:l.ensa la realidad crítica del ca­

pitalismo. En éste sentido si se quiere explicar los problemas del -

hambre y la pobreza, debemos definirnos conceptualmente en térmi­

nos de análisis sociológicos y económicos de la ciudad. 

Entendemos que existen diversos factores indicativos de los proce -

sos urbanos entre ellos, tenemos los señalados por Manuel Castells, 

como Producción, Consumo, intercambio y gestión; estos elementos 

de la estructura urbana explican el porque en torno al desarrollo del 

capitalismo, la producción se convierte en el polo de atracción de -

fuerza de trabajo, proveniente a menudo del sector rural y es la re-
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lación entre proletarización y urbanización, señalada por Camilo -

Torres Hestrepo: 1 1 La prole.tarización es el proceso por e1 cual, -

una gran proporción de asalariados, pierden todo11 • ( l) 

Ahora bien el fenómeno de la proletarización, ha estado vinculada -

generalmente a los procesos de emigración. y desarraigo campe si 

no, aún desde los albores del capitalismo, siendo una de las carac 

terísticas propias· de éste régimen. 

En este sentido, la emigración a las ciudades aunque es un 1 1 fenó -

meno 1nundial 11 , rr1anifiesta diversas connotaciones en los países in 

dustrializados que han seguido un modelo clásico de industrializa 

ción, diferente al proceso deformado que caracteriza a los países 

dependientes del capital monopo1ista internacional. En los primeros 

ha conseguido frenarse el inicial proceso de emigración rural urbana 

facilitando una represión, por el contrario en los países dependien -

tes, el fenómeno de emigración y proletarización aumenta, ya que -

la industrialización y la concentración de capitales actúan como po -

lo de atracción. Los elementos emigración y proletarización guar -

dan distintas relaciones aunque siempre se implican. Se produce el­

hecho que un nuestro medio la emigración, no supone automática 

mente la vinculación a la producción ya sea por la limitada estructu 



4 

ra economica y el precario desarrollo fabril en algunas ciudades, 

(Barra.nquilla por ejemplo) que se ubican preferentemente en el sec­

tor terciario (bienes, servicios, comercio) y no, en el secto secunda 

rio o industrial de tal suerte que la absorción de la creciente mano -

de obra del campo empobrecido que fluye a estas ciudades, se en 

cuentra con una ostensible debilidad de la estructura económica en -

lo que respecta a la oferta de trabajo en la producción, viendose· 

arrojados a1 sub-en.1.pleo o al desempleo con todas las implicaciones 

que comporta y que analizaremos, en detalle hacia adelante. 

Los problemas nutricionales van ligados en el caso concreto de Ba -

rranquilla y de las ciudades terciarias, a estas características de = 

la economía. Afirma Camilo Torres 11 Las masas emigrantes rura -

les encuentran condiciones aún más desfavorables c uando llegan a -

una ciudad predominantemente terciaria. No pueden ser absorbidos­

por la industria ya que no son cal ificados, y mucho menos pueden -

ser absorbidos por la clase de los empleados, los servicios persa -

nales (limpiabotas de servicios deomésti cos, de acarreadores etc.) 

o quizá el desempleo disfrazado, constituye el sector ocupacional -

de refugio11 • (2)

Estas afirmaciones continúan vigentes para .ciudades como Barran -
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quilla y otras. Nos encontramos ante una caótica realidad que debe­

mos profundizar. en base al elemento producción. ¿ Qué modalidades 

caracterizan al peculiar desarrollo del capitalismo en nuestro medio 

que presenta al capital comercial (lícito o ilícito) en superiores con­

diciones con respecto al capital industrial y que sin embargo, sigue 

constituyendo un foco de atracción siendo centro básico de la Costa­

Atlántica,? ¿ Qué relación guarda éste capital improductivo, concen­

trado en pocas manos y que no se invierte en la ciudad� sino en el 

mercado financiero central y en la industria, la banca y los bienes -

raíces extranjeros?. ¿ Qué significación tiene la absoluta estructura 

de servicio, producto del fugaz auge productivo de la ciudad (l. 930-

1950) la pésima estructura de salubridad y las políticas de nutrición 

que se superponen a esa realidad como un molde mecánico?. 

Estos interrogantes son parte de nuestro punto de partida. Sin em -

bargo, aún partiendo de la base económica como fundamental, hemos 

de considerar también los aspectos de la estructura de clase vincu -

lada a aquella y determinada por la producción. A partir de aquí, el 

nivel económico y la posición en la producción determinan los sala -

rios, el consumo y la alimentación. 

Estos tres comportamientos requieren diversos tratamientos teóri­

cos y prácticos. Nuestro punto de vista inicial es el de realizar la -
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caracterización de las calses sociales en la ciudad con sus niveles -

de ingreso, de indices de costo de vida, utilizaremos los términos -

de canasta familiar para obreros y empleados con el fin de realizar· 

estudios comparativos; consideremos posible demostrar que los ni -

veles de ingreso de los sectores del proletariado en su generalidad 

y de sectores vinculados a la circulación y al sub-ernpleo, no pueden 

cubrir minimarnente los contenidos proteícos requeridos por los or­

ganismos infantiles y adultos: hemos definido que el consumo, ha.ce -

referencia a la reproducción de la fuerza de trabajo comp tal y que -

además requiere la satisfacción de necesidades de vestidos, habita -

ctón, transporte, diversión, cultura etc, y que esto, va a estar de -

terminado por las exigencias de la clase social a que se pertenezca, 

El problema nutricíonal, afirmábamos en nuestra introducción gene­

ral, transcendía el estrecho marco de1 problema médico dietético, -

al que nos referimos adelante y que se subordina a las relaciones -

sociales que entablan los hombres para la producción. Estas desi -

b111ales relaciones de propiedad y no propiedad sobre los medios de � 

producción, afectan a todo el mundo capitalista en mayor o 1nenor -

medida. Así aún en Estados Unidos símbolo del régimen de explota­

ción capitalista en una encuesta del Brookings lnstitute, 130. 000 

personas o sea el O. 1 % de la población, posee el 56o/c, del valor bol-
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sista de todas las acciones y obligaciones emitidas por las socieda­

des anónimas americanas. Se puede afirmar sin embargo, que el -

99% de los ciudadanos americanos tienen un poder económico infe -

rior al O. 1 % señalado arriba; esta desigualdad de rentas y de for -

tunas no es solamente un hecho económico, sino que implica de la 

misma forma, una desigualdad ante la muerte. 11.Así es -dice Mandel 

como en la gran Bretaña, antes de la guerra, la mortalidad infantil 

en las familias de obreros no calificados era más del doble que la -

de las familias burguesas, una: estadística oficial indica que en 

Francia en el año 1951 la mortalidad infantil era de 19 fallecimientos 

por l. 000 en las profesiones liberales, 2 3, 9 fallecimientos en las -

familias de la burguesía patronal, 2 8, 2 fallecimientos en las de 

empleados del comercio, 34. 5 fallecimientos en los de comercian -

tes, 36. 4 en los de artesanos y obreros agrícolas, de 51. 1 falle 

cimientos en los de obreros semi-calÍficados y de 61. 7 fallecimien 

tos en los de peones. 11 ( 3)

Hemos tocado, deliberadamente, algunos de los datos referidos a -

países de gran desarrollo tecnológico e industrial, y no obstante -:

la extemporaneídad de algunos datos, no se nos escapa fa realidad 

de la desigual distribución de la riqueza y por lo tanto que las posi­

bilidades de consumir son parte de la esencia del capitalismo en 



todas sus épocas. Así señala 1\/larx: 11 No se había llegado todavía
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a ese apogeo de la civilización en que las 11 Wealth of the nation11 ,

es decir la creación del capital y la despiadada explotación y de -

pauperización de la masa del pueblo se considera como lo último 

de su sabiduría política, cuando por decreto 2 5 de En:r:ique VIII -

se trata de enfrentar al desarraigo de campesinos de la tierra de 

labranzas y la transformación de estas en terrenos de pastos a -

la letra se dice: Se· acumulan en pocas manos muchas t ierras 

arrendadas y grandes rebaños de ganado, principalmente de ove­

jas lo que hace que las rentas de la tierra suban mucho y la labra� 

za decaiga extraordinariamente, que sean destruidas iglesias y -

casas quedando asombrosas masas del pueblo incapacitados para 

ganarse su vida y la de su familia. 

Esto, en boca de Enrique VIII al igual que las tentativas reales -

para enfrentarlas dice Marx que serían ineficaces, puesto que el 

capitalismo exigía desalojar al campesinado para la transforma­

ción de la sucesión servil en un tropel de gentes a sueldos y de 

sus instrumentos de trabajo en capital11 ( 4) 

Todos estos procesos enmarcados en la acumulación originaria­

de capital �lustran las leyes propias del capitalismo, en lo que -

hace a la desigual destribución de la riqueza y a la expulsión del 
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campesinado por la ;,riolencia; procesos que se vivían muy posterioE_ 

mente en América y en Colombia en base al desarrollo desigual así; 

11 Los contingentes expulsados de sus tierras al disolverse los hue� 

tes feudales y ser expulsados a empellones formaban un proletaria­

do libre y privado de los medios de existencia que no podían ser ab­

sorvidos por la manofactura con la misma rapídez que se le arroja­

ba al arroyon , (5)

Y así una masa de ellos fue convirtiéndose en mendigos salteadores 

y vagabundos, algunos por inclinación, pero los más obligados por 

las circunstancias siendo perseguidos esos padres de la clase mo_ -

derna, por algo de que ellos mismos eran v1ctimas, como si depen­

diesen de su buena voluntad, el continuar trabajando en las viejas -

condiciones ya abolidas, "Vease, dice Marx, como después de ser -

violentamente expropiados y expulsados de sus tierras y convertidos 

en vagabundos, se encajaban a los antiguos campesinos, mediante -

leyes grotescan1ente terroristas, a fuerza de palos, de marcos de -

fuego y de tormentos en la disciplina que exigía el sistema de traba­

jo asalariados 11 (G)

1 'El capitalismo surge manando sangre y lodo por todos los poros, -

de la cabeza a los pies' 1 ( 7) y pudo articular a su surgimientos las
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instituciones más primitivas y' bárbaras, a la vez que escudarse en 

toda una malla inescrutable de abstracciones y falsas racionalidades. 

En este surgimiento violento., el nuevo poder que se instaura, utili -

za a menudo en Europa todo tipo de argucias que iban, desde la uti -

lización del esclavismo, del azote despiadado, hasta el imperio de 

la ley y la nacionalidad. Sin embargo en la práctica se observa que -

lo que se extrae sistemáticamente son altas tasas de plusvalía. 

Esclavitud, mita, peonaje, encomienda, piratería fueron institucio 

nes subordinadas por el capitalismo que generaban acumulación de -

capital por un lado, hambre y miseria por otro. En nuestro hemis -

ferio también se han escenificado estas prácticas de explotación des­

de el mismo momento en que América, se vincula al mercado mun -

dial como productor de materias primas, dando lugar al desarrollo­

industrial Europeo a costa del hambre y la miseria del continente. 

Lo que ha seguido, ha sido la continuación y generalización de ese -

drama capitalista en todo el mundo, son comunes las hambruras y -

muertes colectivas en los países dependientes, mi entras en otros -

principalmente en los países imperialistas, gastan exorbitantes su­

mas de dinero y consumen insaciablemente, bienes suntuarios e inú 

tiles. El vicio y la creciente lumperización de Estados Unidos de -

muestra de este siniestro proceso. Mientras los países dominados, 
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saqueados� maniatados económica y políticamente ven consumirse 

su población infantil presa de enfermedades infecciosas, epidemias 

mientras el raquitismo y la desnutrición cobran diariamente nuevas 

víctimas, la burguesía de los países imperialistas industrializados 

no encuentran en que invertir sus fabulosas ganancias, precipitan -

do, su población en el praroxístico aspirar de la drogadicción y del 

vicio. 

En Estados Unidos se produce, según Mande 1, una notable cuota de 

la producción industrial, se consume más de la mitad de las mate -

rias primas industriales del mundo capitalista, 11 550 millones de in 

dios disponen de menos acceso y de menos energía eléctrica que -

nueve millones de Belgas; el ingreso real per-cápita de los países 

más pobres del mundo , es solo el 8% del ingreso por habitantes -

de los países más ricos: el 67% de los habitantes del globo no recl_ 

ben más del 15% del ingreso mundial11 (8). Estas ecuaciones trági­

cas dan como resultados por ejemplo, que un habitante de la India­

ingiere diariamente, solo la mitad de calorías que se ingieren en -

los países industrializados, hecho este que se cristaliza indefecti -

blemente, en que la media de edad en Occidente excede los 6 5 años 

y no alcanza los 7 O años en algunos países, mientras que en la In­

dia apenas llega a los 30 años. 
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Estos dramáticos guarismos no .se basan en especulaciones sentimen 

tales acerca de este estigma del régimen; podemos partir de basar -

nuestro criterio en la siguiente aseveración; 11 La desigualdad de el�

se, es una desigualdad que se arraiga en la estructura y en la mar -

cha normal de la vida económica y que conservan y acentúan las prin 

. l . t. t . . l · "d. d l ,. 11 ( 9) A ,,. c1pa es rns 1 uc1ones socia es y JUr1 1cas e a epoca . s1 seña-

F 

labamos como el presente mercado rn.undial capitalista, es la proye� 

ción ampliada a la desigualdad en el interior de la sociedad. Hemos 

señalado inicialmente, que en nuestro país se observa una caneen 

.tracción de la tierra y del capital en diversas fracciones de la bur -

guesía capitaneados, por las burguesías financieras e industrial, que 

contienen diversos grupos dependientes todos del capital monopolista 

internacional. Estos dos sectores principales explotan y sojuzgan al 

resto de la población, contando con el apoyo de las clases interme -

dias y aún en el lumpen proletariado, sosteniéndose sobre un compl� 

jo de mecanismos entre las que se conjugan el poder, la institución -

el capital para extraer el máximo de plusvalía, si se trata de pro 

ducción industrial u obtener el máximo de ganancia lícita o ilícita, -

si se trata de los sectores financieros comerciales o recientemente 

en nuestro medio, de contrabandistas y narcotraficantes. Estos sec­

tores que conjugan sus intereses en torno al aparato oficial y buro -

crático, succionan constantemente el capital circulante y lo re pro. -



13 

ducen concentrándolo con maniobras especulativas de todas layas, 

llevando hasta el clima la ola de alzas, ya que entre las caracte­

rísticas de nuestra burguesía está la modalidad que señalamos. La 

industria tiene entonces, un dominio y un control casi absoluto de 

los precios de los productos en el mercado interno, de tal manera 

que la expansión industrial toma la vía de los precios altos por unl_ 

dad de producto, antes que la vía de la ampliación del mercado in­

terno o masificación de la producc�ón; complementando su ganan -

cía extraordinaria con el bajo precio de la fuerza de trabajo, en -

vista de la gran demanda de ocupación y de. la escasez de plazas, 

Todo este movimiento lleva a la desesperante situación de hambre 

y desnutrición que tiene lugar en la ciudad colombiana, victima de 

ese desarrollo deformado y cáotico. Prácticamente hay dos ciuda­

des completamente diferentes en toda urbe capitalista: por una pa� 

te un espacio urbano ultramoderno, de tipo suntuario poseedor de 

todas las facilidades y consumidor de bienes superfluos y de fan -

tasías gastronómicas, y por otra parte, un sector abandonado ca­

si provincial sumido entre el des perdido, la basura y el hacina -

miento a la vez que carente de toda posibilidad dietética y alimen­

ticia. 

Es evidente que esta desigualdad social, proviene de la apropiación 
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del excedente económico por parte de una clase, en base al sojuz -

gamiento de otra; po r tanto, genera una lucha antagónica que ha -

sido el motor de la historia. Sobre ésta base la desigualdad ha exi� 

tido, en los distintos modos de producción con rasgos distintivos 

peculiares. 

Estas relaciones adoptan extrema gravedad en el capitalismo, por 

el carácter de mercancía que toman los diferentes productos ne -

cesarios para la reproducción de la vida, sujetos a la oferta, la 

demanda y a sus fluctuaciones. El carácter de la producción capi­

talista según el cual el obrero está libre de toda servidumbre, su­

jección, pero desposeído de las condiciones de su producción y de 

su instrumento de trabajo, portador solo de su fuerza de trabajo, 

determinan que este se presenta desarmado ante un capitalismo -

hóstil e individualista y sin otra posibilid'.3-d que emplearse a mo -

rir de hambre. En vista de que por definición, el capitalismo re -

quiere de un ejército industrial de reserva porque la fuerza de 

trabajo es también una mercancía, el individuo sucumbé ante el -

capitalismo que lo precipita a situaciones impuestas independien­

tes de su voluntad so pena de morir de hambre: Desprotegido, 

cosificado y despersonalizado, queda el hombre ante la implaca­

ble sociedad capitalista. 
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Y es así como en las sociedades anteriores, obervamos, una desi -

gualdad social la cual podemos comparar con la que existe en el 

mundo capitalista, el scr.i.tor Frances la Bruyere ,en su obra 11 Ca-

rácteres11 , describe la miseria de los campesinos franceses a fina­

les del siglo XVII en la siguiente forma: 11 Se persiguen unos ani 

males huraños, machos y hembras, esparcidos por el campo, ne -

gro, lÍvidos, completamente quemados por el sol, sujetos a la 

tierra que cavan y remueven con una invencible porfía, se les oye 

algo que se parece a la voz articulada y cuando se ponen de pie, -

muestran una faz humana; y efectivamente son hombres. Por la -

noche se retiran a sus madrigueras, donde viven de pan negro, de 

agua y de rafees. 1 1 (10)

En las sociedades antiguas existía una gran desigualdad social, -

ya que predominaba el vasallaje en donde el noble disponía del 

trabajo o de las cosechas de los vasallos campesinos. Esta mis­

ma desigualdad social se observa en las diferentes sociedades del 

Oriente clásico y en las sociedades Grecoromanas de la antigue -

dad, las cuales dejaban la mayor parte del trabajo manual a los -

esclavos mientras ellos, la mayor parte de su tiempo, la dedica­

ban a las actividades políticas, culturales artísticas y deportivas. 

Toda desigualdad social no es una desigualdad de clase; el salario 
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no es el que determina la clase social a la que se pertenece, ya que 

ésta, la defina la producción, Las instituciones mantienen, conser -

van y perpelúan la di visión de la sociedad en clases subsistentes en 

nuestra é'poca. A lo largo de la historia siempre nos encontraremos 

frente a una desigualdad social la cual se ha ido cristalizando hasta 

formar una desigualdad de clase. En una sociedad pode!J?OS compro­

bar, la existencia de una clase de productores de cuyo trabajo vive 

el conjunto de la sociedad y de una clase dominante que vive del tra­

bajo ajeno. 

En la época pre-histórica, en la que no se conocía la escritura ni la 

civilización de la humanidad , se ignoró la desigualdad de clase. En 

esta épQca habían medidas para impedir que un individuo acumulara 

capital: "La opresión de una clase social por otra no es el fruto de -

la naturaleza humana, sino que. resultan de una evolución histórica 

de la sociedad. La división en clase de la sociedad y la propiedad -

privada de la tierra y de los medios de producción no son pués de -

ningún modo producto de la naturaleza humana, sino que resultan -

de una evolución de la sociedad y de las instituciones económicas y 

sociales". (ll)

Las luchas entre las clases explotadoras y la clase explotada,. se -

dan en forma diversa según la etapa concreta de su evolución; es -
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así como en la actualidad, podemos ob3ervar las luchas del capita -

lismo moderno y el proletariado contra la burguesía. 

Durante la época pre-histórica, el hombre vivió en condiciones de 

extremada pobreza; subsistía mediante la caza, la pesca y la reco­

gida de frutos silvestres, es decir, el hombre vivía como parásito 

de la naturaleza. 

Las comunidades primitivas estaban organizadas en tal forma que se 

garantizaba la supervivencia colectiva en estas difíciles condiciones 

de existencia. Todos tenían la obligación de trabajar para, en esta 

forma mantener la vida de la comunidad. Esta organización social 

de la época,tiende a mantener el máximo de igualdad en las socie -

da.des humanas. La situación de pobreza en la epoca pre-histórica, 

se modificó con el desarrollo de la tierra y de la ganadería. 

La aparición de la agricultura originó la revolución económica 

más importante. Al mismo tiempo trastornó la existencia de la 

humanidad. 'También aparecieron otras técnicas como la alfarería 

y el tejido. La revolución neolítica, permitió que el hombre produ 

jera él mismo sus víveres y al mismo tiempo controlara más o m!:_ 

nos su propia subsistencia. Esta ·a su vez mitigó la dependencia en 

que se encontraba el hombre primitivo respecto a las fuerzas de la 
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naturaleza; tambien permitió que se guardara reservas de víveres 

y es así como se desarrolla cierta división económica del trabajo: 

Una especialización de los oficios, lo cual se va acumulando cada 

vez en funciones mayores-, se crean más condiciones que favorez­

can la desigualdad social. 

Cuando la sociedad se divide en clases: La productora y la dominaE_ 

te, surge así el estado cuyo objetivo principal es el de mantener 

la desigualdad social. 
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CAPITULO II 

UBICACION HISTORICA DEL PROBLEMA DE LA DESNUTRICION 

Hablar de la desnutrición y del hambre en Colombia equivale a deseo 

rrer el velo de su historia ficticia para estudiar la pura realidad y 

en este de venir encontramos al pais y al continente americano, vín 

culado estrechamente al monopolio comercial español, siendo este 

victima del saqueo de sns materias primas y de sus minas de oro. 

El país por lo tanto estuvo ligado desde sus albores al afa'n espan -

sionista del capitalismo español. TOMAS VASCONI Afirma: ''Así -

; 

la expansión del sistema capitalista incorporó a las áreas periferi-

cas convirtiéndolas por ellos en capitalistas; en estas áreas no van 

a reproducirse los procesos históricos que· se registraron en las na 

ciones centrales o dominantes, sino que se asistirá al surgimiento 

de un modo de producción específico, un modo de producción capi -

talista dependiente. Este se hallara sujeto a las leyes generales 

de todo sistema capitalista, pero que adquirirán carácteres espe -

cíficos al funcionar dentro de las limitaciones impuestas por la con 

dición general que constituye la dependencia11 (_1). · Y esta dependen­

cia era la satisfacción de la V9racidad de la burguesía española, 

que ya succionaba plusvalía al proletariado y que requería de mer-
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cado y de materias primas así 1 1 No pueden explicarse el funciona­

miento de las numerosas empresas de ultramar sin la participación 

activa de los banqueros; además la burguesía europea se lanzaba a 

la aventuras de ultramar porque como dice ENGELS: 11 El descubri­

miento de América se debió a la sed de oro que anteriormente ha -

bía lanzado a los portugueses al Africa, porque la industria Europea 

bastante desarrollada en los siglos XIV y XV Y. el comercio corres -

pondiente, reclamaban más medios de cambio de los que podía pro -

veer Alemania la gran productora de plata de l. 450 a l. 550 11
• Por 

esto, la expedición de· Colón fué costeada por los comerciantes es­

pañoles y genovieses11
• Los primeros invirtieron cerca de dos mi -

llones de maravedíes, de los cuales más de la mitad provino de un 

préstamo de los mercaderes de la Santa Hermendad11 • ( 2)

Así, desde siempre estuvo vinculada la economía colombiana a la 

suerte del capitalismo con los estigmas del hambre y la miseria 

que le son propios; porque sí bien se constituyó un h{brido de ins -

tituciones, que se heredaban del pasado, la biografía moderna del 

capitalismo se abre en el siglo XVI con el comercio y el mercado 

mundial. 

La producción de materias primas para la metrópolis monopolista 

el trabajo índigena en la tierra para el sustento y la exµortación, 
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(de tabaco, quina, afiil, café ) la ganadería extensiva del español ri­

co, la mitad y la esclavitud para el saqueo del oro, son las caracte­

rísticas de la ipoca de la conquista y la colonia. Di ce LUIS VITALE: 

"El hecho de que el capitc\,lismo en su fase inicial practique una ex -

plotación del hombre por el hombre, tanto más opresora que la pro -

pia servidumbre medieval, no significa necesariamente que el régi -

men de producción en su esencia sea esclavista o feudal; en sin.tesis 

la relación entre encomenderos y encomendados es una relación pre­

capitalista entre las clases al servicio de una empresa, la encomien-

da que tiene fines precapitalista y produce valores de cambios des -

tinados al mercado internaciona111 • ( 3)

En la medida en que el latifundio colonial estaba interesado en el 

mercado externo es caseaban los productos para abast�cer las nece -

sidades de los indígenas que elaboraban en la. tierra; hecho que se -

agravaban por los onerosos tributos al rey. 

Quizá esto explique la desaparición del indígena que o bien parecía 

en la mita por el rigor del trabajo, o por la escasez de alimentos; 

al respecto afirma JARAMILLO URlBE: 11 Las comunidades indÍge -

nas, que podían representar un � 5% de la población habían venido a 

menos, como resultado del descenso demográfico del grupo y de una 

política de traslado en masa y disminución de sus tierras, que se -
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venía práctícando por 1os españoles desde 17 50 para favorecer al 

grupo mestizo y al blanco ,que a °diferencia del indigena aumentaba 1 <4) 

Así, en una zona de población indígena al oriente del país, que as -

cendía a 42. 500 habitantes en 163 6 en 17 50 se habían reducido a -

22. 500.

Es evidente que la desigualdad que cobijaba los sectores bajos de 

la población, era contradictoria con. la prosperidad de la burguesía 

comercial y exportadora de las ciudades y con latifundistas espa -. 

ñoles. 

Pero aún en los pueblos y ciudades del interior, se presentarían al­

gunas contradiccio11es entre los sectores medios de artesanos y de 

pequeños con1erciantes, quienes eran víctimas de las altas tasas 

de impuestos con el consecuente perjuicio económico. No al azar, 

se produce la revelión de los comuneros de 1781, síntoma del pé­

simo nivel de vida del indígena; el criollo y E;n general el pqeblo -

llano que se enfrentaba a la carestía y a la escasez de alimento. -

El labriego JOSE ANTONIO GALAN, enarboló la consigna de los opri 

midos contra los opresores la primera rebelión de masa contra los 

españoles, partiendo de el Socorro hacia la toma de Ja capital Una 

fuerza militar de 1 O. 000 soldados de diversas capas sociales funda-
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mentalmente. Peones, artesanos, labradores pequeños arrendata -

rios y pequeños propietarios de tierras, vendedores de mercado, -

comerciante, ,contrafrsta indios de resguardo y en general todas 

las capas oprimidas de la población. Buscaban la supresión de im­

puestos, que amenazab& con asfixiar a la población con la carestía 

de la vida. Toda la historia del país utilizada habilidosamente por 

las clases dominantes criollas, a partir de el estallido de la inde­

pendencia , ha estado estigmatizada por el fenómeno de la explota­

ción económica de las masas y la dominación política de las burgu� 

sías adocenados también por la dependencia sucesiva de Europa: -

Así España ven.cida, daría paso a la incursión de Inglaterra y pos­

teriormente, haría su irrupción al capital norteamericano para sub 

rayar aún más la maltrecha economía del país, víctima de guerras 

de rapiña entre. fracciones de la oligarquía criolla por el turno en 

el poder. La lucha contra la miseria en el siglo XIX, adopta la 

forma de lucha económica por la constitu�ión de una estructura au­

tónoma del país que se opone a. la entrega del dominio extrajero. 

Así en 1854 "Los artesanos proclaman y luchan por la protección 

de sus decadentes industrias. Dice GUSTAVO VARGAS MTZ 11• 

La lucha del pueblo granadino tiene un determinante sin:Har: Erra­

dicar el expectro de miseria que se eierne sobre una poblaci6n 
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indefensa, ante el monopolio comercial primero, y después ante el 

más extremo librecambismo en general comercial. En los --dos ca­

sos va a ser el pueblo granadino el perdedor''. (5) Ayer como aho -

ra, la entrega de los intereses nacionales en manos del:" monopolio 

extranjero, trae la secuela de estancamiento al país. 11 La impor 

tación masiva de productos iügleses en el siglo XIX quiebra la ma 

nufactura y la artesanía nacional, acarreando un enorme desempleo 

que no se traduce como en Europa en la formación de un hábil pro­

letariado, sino que va a engrosar la gran masa heterogénea de ge� 

tes míseras y desposeídas, que se refugian en la infecundidad de 

zonas áridas, o emigran hacia las ciudades, l1aciendo más difícil 

la común miseria''. (6) , los personeros del imperialismo entregan 

toda la posibilidad de industrialización del país, incapaz de comp� 

tir con el extranjero. 

El creciente ascenso económico y polÍtico del artesano, hubiera 

probablemente, llevado a unc1. radical transformación de las rela -

ciones de producción existentes, si se hubiera logrado intensificar 

las actividades económicas, transformando los talles en manufac­

turas, sin embargo el proceso se frustró por. las condiciones inteE_ 

nas y externas en que se llevó a cabo. En estudios marxistas N.o 4 

leemos: En lo externo, es preciso señalar nuestra condición neo -
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colonial y dependiente de Inglaterra; esta dependencia, que surge 

del modo de producción capitalista y de la consiguiente división in-

ternácional del trabajo que el impone a los países más debiles, se 

manifiesta en la implantación del libre cambio en estos países! 1 

(?)

Esto fue impugnado por los artesanos en Colombia, en un intento -

de defensa de la producción nacional frente a la competencia ex­

tranjera. A pesar· de la intensa lucha social que esto signifie:ó, se 

impuso el primero por la colaboración servil de las clases domi -

nantes, bloqueando el desarrollo capitalista del país y consagrando 

el imperio de la burguesía comercial y del laüfundismo, en una de 

sus multiples alianzas para la dominación. 

Estos procesos de bloqueo significaron una penuria económica en 

tanto, la acumulación de la burguesía comercial no se revertía en 

inversión productiva y el trabajo obrero; ausente esa base econó -

mica, toda la estructura del con sumo era dependiente de un ca� 

po enpQbrecido, de baja productividad y diezmado por las guerras 

de rapiña burocráticas que seguía a las transitorias alianza de 

la clase dominante. 

Fuera de tímidas incursiones industriales como la de 11, loza, ferre 

ría, una de papel, una de vidrio, una de telas de algodón, una de -
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y al reparto mundial. 
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Se daba la misma relación, manufacturas por mater.ias primas, en 

el interior se iniciaban los grandes procesos de acumulación origi­

naria y de colonización antioqueña. Este proceso, estaría ani:rnado 

por el del cultivo del café
'. 

Otras de. las características de princi­

pios del siglo, fue la presencia tutelar de Estados Unidos, iniciando 

el saqueo y señalando el camino a nuestras burguesías. Estados 

Unidos, cabalgando sobre la ventajosa situación de una mano de -

obra no calificada y barata, que producía materia prima para su -

industria y que engrandecía el imperio a costa de su miseria y con 

la complicidad de los gobiernos. Los préstamos onerosos de los_ -

Estados Unidos, dan un clima aparente de prosperida� que es ana­

lizado por DARIO MEZA , así : 11 Millones para quién ? • Creció la 

nación en conjunto, pero las millonadas quedaron en pocas manos 

de millonarios fuertemente protegidos por un estado que controla­

ban facilm.ente11 y es que el-dinero proveniente de los préstamos -

extranjeros, la indemnización de Panamá, y el auge de la export� 

ción cafetera facilitaron un avance de infraestructura, carreteras 

comunicaciones y a la vez una tendencia a la concentración de ca­

pitales, inversa al hambre y la miser:.a de grandes sectores pobla-



29 

Cionales. Contin�a DARIO MEZA 11 �e debe subrayar que, durante 

estos años se registro un mejoramiento muy considerable en el 

nivel de con'sumo per-cápita. Los cambiso fundamentales, se rea­

lizaban principalmente en la estructura de la inversión, debido al 

alto coeficiente de inversión en transporte, actividades industria­

les y servicios, el país crecía, pues a un ritmo que no ha tenido 

repetición posteriormente; pero la masa de.nuestro pueblo perma­

necía al nivel de la miseria de 1925 y hasta descendía de este pun­

to en los prósperos años de la pos-guerra. El crecimiento capi -

talista de Colombia ha determinado la aparición de la tendencia al 

empobrecilniento del pueblo trabajador, como puede observarlo -

quien examine la tabla uno - cinco de la Cepal sobre bienes y ser­

vicios disponibles para el consumo de 1925 a 1953. 

El consumo alcanzaba a 85% en 1925 a 86% en 1930 a 86. 5% en 1930 

a 85. 95% en 1935, a 81. 3% en 1940, a 73. 1% en 1945 a 80. 9% en 

1950 y a 78. 4% en 1953 11 (S)

Aún la misión Currie tiene que aceptar que 11-4\unque no puede negar 

se que tanto los agricultores como los trabajadores, están hoy en 

mejores condiciones que antes de la guerra, el avance no se mani­

fiesta en un mejoramiento excepcional en las condiciones de la cla-
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se trabajadora, insuficientes para permitir tales gastos no esencia­

les. Observamos que la aceveración tiene una acepción muy amplia 

de ''clase trabajadora" porque creemos que el proletariado y los 

sectores desempleados y sub-empleados no pueden en ningún mo -

mento permitirse el lujo siquiera de carne y leche y mucho menos 

el de artículos suntuarios precisamente, los alimentos de valor pr� 

teínicos. 

Serían dadas su carestía 11 gastos no esenciales'' según su poca ca­

pacidad de consumo. 

Las postrimerías del siglo XIX y los comienzos de la presente cen­

turia, sorprendieron a Colombia entre las diversas fracciones de la 

oligarquía. Una vez triunfó el libre cambio, fuimos dóciles instru -

mento en mano del imperialismo inglés y el norteamericano, que 

se insinuaba ansioso de desalojar a su competidor. Ya el tratado de 

1846 , le dá oportunidad de intervenir política y militarmente en el 

país y será un anuncio de lo que ser:ía la toma de Panamá, míen -

tras tanto en el año 1903 y cuando se tramaba la dictadura de Rafael 

Reyes, la situación del país era de aguda crisis. general. 

Tomemos a Rafael Uribe en unos de los apartes de su intervención 

en la cámara en el año 189G . " Conozco prácticarnente, las condi -
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cienes del trabajo en Antioquia, Cauca, Cundinamarca y parte de 

Santander y puedo condensar los efectos del papel moneda; en esta 

forma los salarios se han elevado el doble, pero su éapacidad ad­

quisitiva se ha disminuído a una tercera parte. Esto puede demos­

trarse estableciendo dos series paralelas: la de los jornales en -

l. 886, con el precio de los principales artículos de consumo en es

ta época y la de esos jornales y precios en el tiempo presente; los 

jornales de peones comunes erán en 188� de 25 a 40 centavos dia.:.

ríos alimentación inclusive. Albañiles 60 a 80 centavos, carpinte -

ros 50 centavos l. oo peso y l. 80 . Entonces se mantenían un peón 

con 1 O a 15 centavos máxime que la libra de carne valía de 1 O a 15 

centavos, la panela 2. 5 a 4 centavos, el maíz de 60 a 80 centavos, 

el arroz de 10 a 15 cen�avos libras, mientras que hoy un peón co -

mún, gana de 50 a 8'0 centavos diarios alimentación inclusive, un 

albañil de 1 a d�s pesos, un herrero o un carpintero de 1 peso a 

2. 4 pero en cambio la alimentación cuesta menos de 40 centavos -

diarios, la libra de carne común vale de 2 O a 60 centavos, la pane-

I 
, la de 4 a 1 O centavos y el almud de maiz de 80 centavos a l. 50. Los 

alquileres han subido por lo menos en un lOOo/c excepto el de las ca­

sas pequefias; los materiales de construcción han doblado el precio 

y en cuanto a telas de consumo popular cuando el p�ecio no se ha 

triplicado, la calidad ha descendido a la mitad de lo que antes era 



32 

de lo cual podría presentar numerosos ejemplos11 (9) 

Julio H. Palacio c itado por Ignacio Torres Giraldo, califica de ru­

dimentaria la economía del país en el periódo posterior a la guerra 

de los tres años, considera como la más ruinosa por la destrucción 

de la riqueza y las abundantes p�rdidas humanas; en síntesis miseria .. 

Citemos a Torres Giraldo cuando dice: 11 Grandes masas humanas 

desplazadas , vagaban por los caminos y los poblados, anhelantes 

de ballar sitios para reconstruir su existencia; el hambre, el dolor 

y la inseguridad, eran los signos que cubrfan como nubes las cabe­

zas del estado llano; los ricos se habían hechos más ricos y más 

crueles especulando en la guerra. Reyes abrió las puertas del país 

al capital extranjero, no para venir aquí con equipos industriales, 

sus técnicas, sus experiencias y sus núcleos humanos, sino con el 

capital colonizador que se invierte en contratos leonimos, concesio 

nes, explotaciones de serví cios públicos, préstamos usureros, so­

bornos y otros medios de corrupción11
• (10) 

Este tipo de falsa prosperidad, que facilitó el acceso de deshonesto 
/ .. 

y a concentración de capital en pocas manos, hizo más profundo, el 

avismo entre ricos y pobres� la entrega del país, la represión y la 

explotación tomaban causes dramáticos. 
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En el períodico II El pueblo de Barranquilla" en 1910 se lee: "El 

pueblo esta rodeado por la pobreza, los hombres que se han decla 

rado en huelgas, (peones del terminal) es un pedazo de pan lo que 

piden para su familias hambreadas, un poco de lumbres para sus 

hogares, sin fuego la mayor parte del tiempo 11 (11). Esta situa -

ción tendrá deteriorO" con el avance del capitalismo, así en 1914,

las necesidades del pueblo seguían sin satisfacer:"El. subconsumo 

sigue siendo el indice de la crisis crónica de las amplias masas, 

no solo por razón de la baja producción de alimentos y otros me­

dios de subsistencia, sino por los altos precios y la reducida ca­

pacidad de compra 11 ( 12). La situación aludida, caracteriza gran

parte de las primeras décadas del presente siglo, la gente tenía -

una bajísima capasidad adquisitiva 11 no exactamente porque los 

precios de la producción nacional estuvieran excesivamente ele -

vados. Sino, porque la gente ganaba poco por su trabajo y además 

porque habían muchos desocupados. Esta situación caótica era -

paradojicamente aprovechado por los concesionarios extranjeros, 

para intensificar su explotación, y sus inversiones ante el ofreci­

miento de mano de obra barata. Torres Giraldo,1 refiríendose al­

gunos datos sobre el costo de ciertos renglones de subsistencia -

para 1919, señala que estaban gravados por las altas tasas de im 
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Puestos, no obstante que a partir de la segunda década del presente 

siglo, se dá cierto impulso al trabajo nacional con el nacimiento -

y desarrollo d� nuestra industria ligera; el auge comercial y la aglo 

meración poblacional en ciudades como Medellín, Bogotá, Cali y 

Barranquilla, un promedio del costo de vida podría ser proporcio -

nado por Manizales según los datQs tomados del Heraldo Liberal de 

septiembre de 1919. 

Carne de novillo (promedio calidad) , libra$ O. 25 

Carne de cerdo (promedio de calidad) , libra $ O. 2 5 

· Tosino (promedio de calidad) , libra $ O. 40

Manteca de cerdo $ O. 45

Maíz, almud (unas 30 libras) , $ 11. 20

Frijoles almÚd (Promedio de calidad) , $ 32. 00

Panela el par (promedio de calidad) $ O. 12

Papas alm�d ( promedio de calidad) $ O. 70

Arroz ( promedio de cal.Ldad ) $ 2 O

Cacao, libra $ O. 40

Harina de trigo, libra$ 0.18

Azúcar, libra $ O. 2 O

Sal ( de fuente ), libra$ O. 80
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La historia de Colombia, ha sido la entrega desvergonzada de las ri­

quezas en manos de los monopolios extranjeros, a cambio de parti­

cipaciones de ·1� burguesía dependiente. Di<;:e Torres Giraldo: 11 El -

año de 192 6 se inicia: 

l. Con un desplegado alarde oficial de prosperidad nacional.

2. Con una bien acuñada leyenda de falta de b.razos para las obras

públicas.

3. Con nuevas alzas en el costo de la vida" (13). Además el hecho

de que algunas empresas públicas y privadas arrojaran, grandes

utilidades , que la exportaci6n cafetera de 192 5, se hubiese mo�

tacto a doce millones de pesos y que se hubiera presentado un su

peréi.vit de diez millones en tesorería, no se traducía en benefi­

cio para la clase obrera en los sectores populares. Ya sabemos

que la desnutrición, tiene pilares. objetivos en las capacidades

adquisitivas de las personas, pero la algazara económica, so -

lo se reberdía en beneficio para los inversionistas extranjeros,

para los acaudalados hombres de negocios colombianos y para

una - d·elegada capa social, que iba formando el contingente -

de los nuevos ricos, en proceso de ampliación de la clase bur­

guesa y a la vez de concentración de capitales en el pueblo. En

las grandes masas laboriosas de campos y ciudades, no había
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prosperidad sino mayor explotación, como pasa en toda nación 

dependiente y endeudada con sus opresores; la argumentación 

de la falta de brazo solo servía para justificar los pésimos sa­

larios, una vez que s.e propiciara la oferta prevista de fuerza­

de trabajo inducido por tal procedimiento 

Según estudios de la CEPAL, citados por Dario Meza, los años de 

l. 925 -1929 11 Testiguaron una frase de crecimiento económico ace­

lerado, que se presentó en cambios radicales en la composición de 

la población activ<l y en la producción y distribución del capital. 11 (l4)

Pero, hemos demostrado que esta prosperidad no se tradujo en bie -

nestar para la clase obrera sectores populares, sino que por el con­

trario lo desfavorecían; gratifiquemos estas acelerad o nes tomando 

como referencia a Torres G iraldo. Según este investigador el pro­

medio salarial· de la época en base a la empresa que mejor remu­

neraba, era de'.$ l. 10 diarios al peón raso, y de $ 16. 50 a la quin -

cena. A su vez, pondremos en comparación los precios de los artí -

culos en el mercado de Medellín en febrero de 1926 11 carne de rez, 

libra de salmo $0. 50, de tabla, $ O. 35; clases inferiores, $ O. 2 3. 

Panela, el par, superior, $ O. 11; regular, $ O. 1 O; inferior $ O. 8; 

papas clase regular, la pucha, $0. 18 maíz de moni;aña, la pucha, 

$ O. 10, trillado, $ O. 12, frijol común, la pucha, $ O. 35, cargarnen-
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I 

to y liborino, $ O. 40, sal de guaca, Zipaquira y mar la libra $0. 10 

manteca costeña, libra $ O. 40 cacao caucano, libra $ O. 50; de Ca_!:. 

tagena, $ O. 35. Azúcar superior, libra, $ 0.15 ; regular, $ O. 13, 

inferior$ O. 10. Arrciz de san Jerónimo, libra$ O. 13, de Yarumal 

$ O. 12 mantequilla, libra O. 60 . 

I 

Los anteriores precios sumandole el promedio de las alzas en los 

arrendamientos y otros renglones de subsistencia popular signifi­

caban, en Medellín, un aumento del 2 5% con relación a febrero 

de 192 5. E_l alza del costo de víveres fue para el país en los años 

de 1924 a 1926 inclusive de un 54%. Pero sumándole el alza de los 

arrendamientos y otros renglones que subían más rápidamente el 

aumento del costo de la vida popular en los rr.encionados tres años 

subía el 70% . Desde luego en el mismo laxo de 3 años aumentó el 

medio circulante de la nación en un 84% pero esto no significa.ba 

evidentem·ente que hubÍese aumentado la misma �alación del precio 

del trabajo. En realidad, la capacidad de e:ompra ·del pueblo era in­

ferior: El dinero circulaba más por canales que no eran los bolsi 

llos de los trabajadores. 

Tenemos entonces que los abanees: del progreso .. material de la na­

ción se hacían sobre la base de una mc:1.yor explotación de las masas 
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en beneficios inmediato de una minoría del país , y �e las companías 

imperialistas petroleras, mineras, bananeras , transportadoras y 

usufructuarias de servicios públicos esenciales (como la ·energía 

eléctrica). Y naturalmente, de los bancos prestamistas" (l5)

El país se debatía ante tales crisis, cuando se inicia la clécada del 

30. Dario Meza retrata la situación diciendo: 11 La clase obrera se -

hallaba descontenta con su baja capacidad de consumo, la pequeña 

burguesía productora se estaba empobreciendo, la nueva clase in· 

dustrial buscaba ascender más firmement� y las viejas clases po· 

seedoras de grandes extensiones de tierras, oponían una resisten 

cia sistem;tica y casi agresiva a todo intento de reforma" (l 6). To 

do este cuadro se complementaba con las tomas de tierras en el se� 

tor rural que oblig6 a la burguesía reformista de la r.1 Revolución 

en marcha11
, a comportarse transitoriamente consecuentes y a pro 

mulgar las leyes de tierra (200 de 1936), piedra de toque de de.mago 

gia y contradicciones que aflorarían inmediatamente, obligando a 

López Pumarejo, a retractarse tras el gobierno de la pausa de Eduar 

do Santos, y a consolidar un bloque en el poder entre las clases do -
; .

minantes lejos del incomodo proletariado, que· amenazaba desbordar-

lo. La alianza entre el capital y la renta de las tierras se patentizó -. ' . 

en más explotación y más descontento, que sería canalizado por Gai -

tán, apoyado abrumadoramente por el pueblo, lo que obligaría a la -
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,:.ligarquía a su asesinato y a la represión más sangrienta de que se 

tenga memoria en el país en la cual, se desalojaría al campesina­

do de sus tierras, emigrando sus miembros hacia las ciudades, pro 
. -

<luciendo mutuaciones significativas en la instructura agraria y en -

los centros urbarrlDs más importantes. 

La violencia fue en gran parte redistribución de la tierra por parte 

de la burguesía y estímulo migratorio. Es pertinente considerar 

que durante el gobierno Ospina -prototipo de la violencia se consoli -

dó la dominación burguesa. Al respecto anota Daniel Pecaut, 11 Cuan 

do la violencia se encuentra en su punto álgido, el presidente de la 

Andi, José Gutiérrez Gómez anota que: La situación de Colombia 

en este momento es la mejor que se hay.a contemplado hasta ho/ 1 (17) 

Contradictoriamente a esto, los salarios se mantenía,n a una tasa 

de $ 106. 6 en el nivel de 1938: esta indigente situación, solo era 

posible mantener por medio de la intervención del ej&rcito y el des­

plazamiento del movimiento sindical. Ospina, daría paso a Laurea­

no Gómez y las masas colombianas seguirían agobiadas por el ham­

bre y la miseria, Rafael Vaquero citado por Dario Meza, nos habla 

de los fenómenos paralelos de enriquecimiento y , pauperrización -

en esos años. Demostró, que mientras el cost_ o de la vida crecía 

en Bogotá 80% y 89% en lVIedellín, el valor real de los salarios no -
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minales aumentaba, en efectos, de junio de 1945 a agosto de 1949 -

en 38. 9% para los trabajadores de Medellín quienes ganaban menos 

de 120 pesos mensuales y disminuyeron 13. 1 % para los que devenga 

ban más en Bogotá se registraban aumento del 2 5% y 38. 9-% respec­

tivamente. 11 En efecto II continúa Vaquero II entre las fechas citadas, 

el costo de la vida aumentó en un 71. 6% en Medellín y 58. 2% en Bo­

gotá, lo que quiere decir que el peso perdió el 41. % y el 36. 8% de 

su valo; nominal en las respectivas plazas" (18), Esta pauperriza -

ci6n absoluta de la clase trabajadora, era una de las condiciones del 

enriquecimiento aún mayor de la clase rica. 

Según Marcos Palacio: El presidente Ospina Pérez, aspiró a conci­

liar una política de modernización del Estado, con la represión de -

todas las manifestaciones populares y siguiendo las pautas escritas 

promovió una prosperidad inflaccionaria y desaró una sistematica -

violencia contra el pueblo. La violencia,c6ntra el pueblo se desenca­

denó. más en regiones integradas al mercado nacional, en las que la 

economía monetaria penetró y disolvió las formas tradicionales de 

vida, que en las de agrícultura de subsistencia marginada y primi -

tiva señaladas Hobsbawn que tanto en las grandes fincas cafeteras 

como en las pequeñas feudas familiares, se produjo una redistri -

bución en la propiedad y una migración creciente hacia los centros 
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urbanos, con la concecuente margmal idad de las masas, que fueron 

expulsadas del área rural" 09)

Según Gonzales Sanchez 11 la migración es uno de los más visibles -

efectos de la violencia fue una dramatica aceleración de la migración 

rural hacia las ciudades; esta ha sido estimada en un millón para el 

período 1938-1951 y en dos puntos dos millones para el período de -

1955 .y 1964. 

Este flujo migratorio fue uno de los más altos del mundo y ten�ió a 

concentrarse en los centros urbanos así; entre 1951 y 19.64, 619 de 

los migrantes se concentraron en 6 ciudades, Bogotá, Medellín, Ca­

li,. Bucaramanga, Barranquilla, y Manizales. 11 (20). 

Después del festín sangriento de la oligarquía, el ejército se erigió 

en arbitro y Roja Finilla se proclamó jefe del estado buscando expre­

samente el mejoramiento de los trabajadores y la defensa del capital, 

que evitará la temible lucha de clase y que diera al capital un .ambien 

te confianza y seguridad para conseguir grandes ganancias. 

Este esquema populista que actuaba a escala con�inental, se propusoI 

a ocultar los problemas de hambre y miseria generado mediante un 

plan erigido en torno a II Sendas11 
( servicio nacional de a,sistencia so-

cial ) dirigido por María Eugenia Rojas al I. N.A. y al Banco popular 
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que buscaba el respando de las clases medias, pero que a la postre, 

afectaría los intereses de determinados sectores comerciales impo!_ 

tadores, que ,no transingían en que se importaran alimentos, se con-

ge laran arrendamientos, etc. 

El costo de la vida de la clase obrera en Bogotá tenía un indice de 

420 . 9 en el año de 1953; en el año de 1954 era de 45. 74; en 1955 de 

453. 9 y en junio de 1956 de 490.1 .

El indice para la clase media se había elevado también y de trescien 

tos cuarenta y siete puntos ( 347. 3) en el año de 195 3, pasó a tres 

cientos sesenta y nueve punto tres (369. 3) en el año de 1954 a 368. 7 

en el año de 1955 y a 400. 2 en junio del 1956. La dirección nacional 

de Estadísticas, anexa al palacio presidencial decidió, cambiar las 

bases de esas. cifras y establecer un nuevo indice de 100 para 1952 

más sobre este fundamento se parecía también a lo c;_ue tenía que so­

portar la clase trabajadora en el año 1953 el costo de la vida había 

subido a 109. 8 en 1954 121. 9 en 1955 a 116. 7 y en agosto de 1956 a 

129. 7 .

/ . 

El hecho de tal magnitud pues, :que ni siquiera la utilización política 

y clasista de las estadísticas, alcanza a ocultar en las cifras el em-

pobrecimiento real de nuestro pueblo 11 (21)
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La política económica incoherente y contradictoria de Rojas precipi­

tó su caída al igual que su intento peronista de dar soluciones al ma r 

gen de los partidos tradicionales. 

Después vendrá el frente nacional y la hegemonía de bipartidismo 

que aún se parece. Vivimos hechos nacionales e internacionales que 

explican los rumbos que tomarían tales fórmulas. Las políticas 

asistenciales que se siguirían a inspiración de la Alianza para el 

Progreso, concebida como una respuesta imperialista contra el II Re 

to de la Revolución Cubana11 , dice Marco Palacio.: 11 El socialismo

triunfante en Cuba parecía señalar que las fallas· de las recetas eco 

nómicas liberal(con su conocida inflación, devaluación que ya dispo­

ne el F.M.I.) no era.n conyunturales11 (22). Se trataba de restablecer

los equilibrios en las relaciones 1 1 internas y externas 11 surgieron las

recomendaciones de la CEPAL acer ca de la financiación externa pa­

ra el desarrollo, qegún el modelo. recomendado para punta del este. 

Dentro de estos programas masivos de II ayuda11 se consiven los pro-

gramas alimenticios Care y Caritas. 

Sin embargo, el fracaso de la solución Kennedy en que se moverían 

los gobiernos Lleras Cama:rgo y Valencia, se reconoc,ió a Ún por el 

senado Norteamericano, descubr{endose que· su 1 1 progresismo11 , no



contenía los elementos libe.radares que se le atribuían, sino, que ·· 

demostró ser una respuesta más polÍtica y militar que económica. 

Después vendría Lleras Restrepo proponiendose efectuar "cambios 

estructurales en los cuales la acumulación social de capital presu-

miblemente conduciría a una sociedad igualitaria' 1 (2 3)
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El desarrollismo se proponía II integrar a la producción y al consu· 

mo y a las masas marginales y dar empleos bien remunerados, la .. -

bor que distó mucho en realizar, no obstante, el corte demagogico 

y reformista de sabor cepalino. El desarrollismo cuantitavista fra 

casó en su segunda implementación del frente social de Pastrana, 

cuando el Estado y la Empresa privada intervienen en la importación -

para crear condiciones de 11 bienestar". La intervención y el subsidio­

de alimentos por parte del idema y la creación del Pina, son una mues 

tra de esta po1ítica. 

López por su parte, conseguía en el pan, la política de redistribución 

de ingresos y salarios en un matiz distinto de desarrollo para el bie -

nestar. 

Sin embargo las altas tasas de incremento en el costo d.e la vida, mue� 

tran la incapacidad de todas las propuestas capitalistas, y patentizan -

la necesidad de un cambio estructural. 
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CAPITULO III 

POLITICAS ESTATALES EN RELACIONA LA DESNUTRICION. 

Colombia ÉSta inserta dentro del régimen capitalista de producción, 

su formación Económica-Social así lo caracteriza, además sus lazos 

de dependencia con el imperealismo Norte -Americano limita todo -

esfuerzo que ella ejerza, por tal motivo las reformas que se impulsan 

en la. política social llevan su sello de clase y tratan de engañar al -

pueblo en base a sus promesas fútiles e inadecuadas para el enfre12._ 

tamiento de lo.s problemas. 

En lo que se refiere a las políticas alimenticias se ha o"!:Jservado la re 

lación directa de agencias e instituciones de Sa lud, Nutrición, y Control 

Natal con la presencia del capital Monopolista. 

Toda sociedad tiene un sistema de instituciones que hansido creadas 

para la distribución de su poder, de la plusvalía en general y de la s� 

ci·edad para imponer su ideología. En esta lógica hay que encuadrar 

al INSTITUTO COLOMBIANO DE BIENESTAR FAM.ILIAR. Ocupando-

no.s de los planes que ésta institución contempla para la Nutrición. 

Hablar del problema de la desnutrición equivale a referirse a uno de 

los problemas o defectos fundamentales del capitalismo. Entendemos 

que el capitalismo para su reproducción como régimen y sistema eco 
. 

-

nómico tiene todo un aparato Institucional que lo sustenta, aparató 



., . 

49 

que está realmente encargado de la perpetuidad de las relaciones so­

ciales de producción, en esencia relaciones de explotación que son la 

base de es tos problemas nutricionales. 

En tanto, por u.na parte se concentran los capitales en pocas manos­

y por otra e.xiste una gran masa desposeida de los medios de produc­

ción, privada de todas las capacidades decorosas de subsistencia. 

Sobre esta base surgen articuladas al poder estatal y del capitalismo 

determinadas instituciones que tratan de disfrazar el problema nutr.!._ 

cional y vinculados a "solucion�s II diferenciales que van desde la teE_ 

giversación de la carencia de alimentos has ta la implementación de 

políticas sectoriales de ocultamiento y mistificación del problema. 

En es ta lógica surge el INSTITUTO COLOMBIANO DE BIENESTAR 

FAMILJ.A.R (ver organigrama a nivel Nacional y Regional ) desde el -

año de l. 96 8 mediante la ley 75 "llamada ley de la paternidad respo12._ 

sable11 dirige los programas nutricionales del país. Una vez estruc­

turado este instituto se desarrolla el Plan Nacional contando con la -

ayuda útopica de organismos extranjeros. 

En el afio l. 973 se desarrollaron programas que. pretend'tan la cober 

tura de la nit'íez y la familia consisteüte en apoyo al menor y a sus 

progenitores con las siguientes secciones: 



A-Nutrición.

B-Promocíón Social.

e-Asistencia Legal.

D-Administración y Finanzas.

E-Centros de Atención Integral al Prescolar. C.A. I. P.
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La sección de nutrición funciona con la asistencia técnica de cuatro 

nutricioriistas, dietistas que asesoran los siguientes proyectos: 

1) P rotección Nutricional y Educación alimentaria para madres y­

menores de 7 años. Se realiza en los CAIP con los grupos de ma

dres.

2) P romoción de la producción de alimentos basicos a nivel fami -

liar. (huertos caseros).

3) Recuperación Nutricional alimentaria en organismos de salud.

4) Recuperación y Educación Nutricional para desnutridos menores

de 7 años.

5) Reparto de alimentos a madres embarazadas lactantes con niños

de eda--'. µre-escolar.

6) Protección Nutricional y Educación Alimentaria a niños escolare

(refrigerio escolar-restaurantes escoláres ) además el plan "R�

cuperación Alimentaria que consiste en recuperar niños desnutrí

dos menores de 7 años en sus hogares.
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El Instituto Colombiano de Nutrición en Colombia surgió como una 

organización creado por la ley 14 de 1963, con el fin de colaborar­

en la formación de personal para programas de nutrición. En el e� 

tudio de los problemas de nutrición y alimentación del país en la -

coordinación y desarrollo de programas de nutrición aplicadas ten­

diente a darle " soluciones 11• 

El Instituto desarrolla sus actividade_s y presta asesoría tecnica al 

personal que va a ejecutar estos programas gubernamentales. 

El instituto colombiano de Bienestar Familiar incorporó al Institu -

to Nacional de Nutrición para s.u dirección al cual continuará en la -

formación de personal para los programas de nutrición, en el estu­

dio de los problemas de nutrición y alimentación del país y en la 

formación y ejecución de éstos, tendientes a darle solución. 

Esta instHución desarrolla sus actividades y da asesoria técnica 

a los mencionados anteriormente, a través de sus divisiones de 

coordinación de programas. 

Ahora bien en lo que se refiere a ed•Jcación busca lograr mejorar 
.. . 

hábitos alimenticios en los individuos o comunidádes. 

Esta es una de las actividades preferida por la política estatal, que 

les permite esquivar su responsabilidad en el pro::>lema de la d�s 
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nutrición y desviarlo hacia la 11 falta de educación alimenticia'' en 

otras de las argucias de la fals:a moral burguesa. 

Estos cursillo a maestros, mejoradoras de hogar y auxiliares de 

enfermería a cerca· de nutrición y alimentación para mejorar tal 

situación, se hace necesario conocerlo y llevarlos a la práctica, pe 

ro siempre ycuando estos se ajuste.ª la realidad social. 

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar teniendo en cuenta -

las necesidades de proteínas necesarias en el organismo del niño -

elaboró la ·siguiente tabla: 

O - 1 año 27 gramos diarios calorías y proteínas. 

1 3 años 31 gramos diarios 

4 - 6 años 36 gramos diarios 

7 - 9 años 46 gramos diarios 

10 - 12 años 60 gramos diarios 

El conte.nido pro.medio de proteínas en 100 gramos de alimentos 

sería: 

Carnes 20 gramos 

Viceras 20 gramos 

Queso 20 gramos 

Huevos 12 gramos 

/ .
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Leche pura deluida 31. 2 de gramos o tres y medio. 

Si analizamos la canasta familiar del sector popular de los barrios 

de Barranquilla podemos observar que estos alimentos básicos no -

son consumido por la población debido a que sus bajos ingresos so -

lo le permiten comprar alimentos similares en la composición de -

calorías y vitaminas, es así como podemos constatar que lqs más -

consumidos son: arroz, papa, yuca, leche, haciendo claridad en 

que ésta no reune las calorías necesarias por su gran cantidad de 

agua. Las carnes, plátano, granos, pan y pescado, vemos la graI1-

cantidad de harinas y el poco consumo de carnes, huevos, pescado 

etc. elevando así el nivel desnutricional de la población. 

También la parasitosis que afecta el 80% de la población infantil no 

permite la absorción de hierro, fósforo, y calcio. 

Entendiendo así que la alimentación hace parte del nivel de vida y -

éste a su vez depende de las relaciones d•� producción y distribu 

ción del producto bruto interno en la población, en estos países de­

pendientes econórr:iica y políticamente del imperialismo necesitan -

transformar sus es true turas económicas ya que la actual es inca -

paz de solucionar esta clase de problemas .mantenie:::1do así un alto­

porcentaje de la población pobre y co.::i salarios de hambre que no 
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permiten adquirir los alimentos básicos para una buena alimenta -

ción. 

Con efecto el problema nutricional, crisis del sistema capitalista­

no lo podemos estudiar al margen de las condiciones socioeconóm.!:_ 

cas en que viven los pueblos sino habría que p3.rtir de las condicio-

nes socio económicas concretas entendiendolas como una forma 

ción económica social, la cual es un proceso histórico actual. 

Es evidente analizar y afirmar que la desnutrición determina pro 

blemas de salud pública, aunque aclaramos que elproblema del h� 

bre no es exclusivamente de salud, y que estos problemas afectan 

la población tanto en forma directa como indirecta, por la relación 

entre la desnutrición y mayor parte de los sucesos patológicos co -

rrientes, lo anterior indica la estrecha relación esistente entre el 

problema nutricional, vivienda, salud
,. 

morbilidad y mortalidad en 

los cuales encontramos indicadores para detectar el grado de des -

nutrición. 

Es asi como causa preocupación algunos descubrimientos inquieta� 

tes acerca de los efectos que tiene la desnutrición sobre las tasas 

de mortalidad en la niñez, la frecuencia y gravedad de las enferme 
' -

dades. el crecimiento físico, la productividad y el desarrollo me� 



tal. 

La desnutrición se ha identificado como el problema núm.ero 1 para 

la salud m.undi'al pero puede asegurars e que no se presta la debida 

atención a éste ni se le dan las posibles soluciones debido para que 

los sectores más poderosos de la población no estan expuesto a los 

efectos de las misma. 
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En el ano 1974 se c.etebra un contrato entre Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar y el CARE y se realiza el programa proyecto Na 

cional de Educación Nutricional y complementación alimentario PRO 

NEN CA- CARE. 

Mediante estos programas el gobierno pretende disminuir los probl� 

mas de mortalidad y morbilidad y se exonera de toda culpabilidad­

afirmando que· el problema es de resabio3 alimenticios, pregonando 

campañas alimenticias, atacando los resultados y no las causas últi 

mas del problema en tanto que, es el capitalismo el que genera el -

problema del desempleo y de la desnutrición;; realmente entendei'D.OS 

que en la misma lógica del capitalismo se encuentra el germen del 

problema nutricional, del problema del hambr.e y de la mis eria. Po_E 

que el capitalismo tiene la curiosa costumbre de vender salud y edu­

cación, servicios que deberían· ser prestados por el Estado que inter 

viene en la distribución que se hace de la sociedad. 
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Todas y cada una de las instituciones de salud y nutrición están pla­

gadas de vicios empiristas al atacar los efectos y no las causas, a -

firman que la desnutrición es un problema médico y no un problema 

social, político y económico y yerran cuando ::i.tacan estos resulta 

dos sin erradicar el fondo mismo que genera el problema de la des­

nutrición. 

Las políticas estatales se ocupan de elaborar y llevar principios que 

mejoren los hábitos alimenticios a los individuos y a la comunidad, -

interpretando erróneamente que las alarmantes cifras de mortalidad 

por desnutrición ocurren por carencia de una educación alimenticia, 

creyendo que bastan unos cursillos de actualización acerca de la pr� 

blematica nutricional, cuando realmente E2il problema se genera en -

la misma base de las estructuras que son las que tienen que cambiar 

radicalmente para que se estirpe el mal. 

En coor9inación con los programas de educación, agricultura, salud 

y Bienestar Familiar se ha implementado el 11 Pina 11 en d"i.ferentes 

regiones del país (Atlántico, Boyacá, Cundinamarca, Cesar etc), 

describamos someramente algunos d,3 sus porrn:enores historicos: 

El programa integrado de nutrición aplicada ( Pina) y sus anteceso -

res representaron el primer intento de programas nutricionales en -

coordinación inster-institucional. Esta sin embargo estuvo a cargo -
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de un sector (salud), primero con el Ministerio correspondiente y lu� 

go con el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y no contó con -

vínculos directos con los niveles de definición de pioridades (planea -

ción) y asignación de recursos, (presupuesto). 

El caracter extremadamente localizado del primer tipo de experi 

mentas y la notable falta de apoyo financiero, institucional y político 

que a lo largo de los afios term.inó padeciendo el segundo {Pina). Con� 

tituyeron experiencia que trataron de evadtrse al organizar el PAN y 

el DRI, al hacerlo también se pretendió evitar el antiguo "Desarro 

llismo11 expreso en el Pina, para realizar un enfoque diferencial de -

desarrollo para el Bienestar . La política que conjuga el PAN y el -

DRI se inscribe dentro de las estrategia general del 11 Plan Para C!:_ 

rrar la Brecha11 que distingue el período López. 

El Plan fue p�1esto en marcha mediante un['. e3trategia que implicab� 

el desarrollo agricola, desarrollo industrial con una tecnología que -

se adaptará a las condiciones colombianas, distribución del ingreso-

1 1Según opinion expresa de sus ejecutores, contemplan una serie de -

acciones en distintos sectores y áreas que constituyen un conjunto i� 

tegral de políticas de producción, consumo y mejor aprovechamiento 

biologico de aquellos productos que pueden ser más �ficaces en la 

solución de lo:3 problemas alimenticios y nutricionales de la pobla 
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ción colombiana. 

El objetivo primord-tal del PAN será lograr un progresivo bienestar 

alimenticio de las clases socio económicas meno3 favorecid::1.s a tra 

ve's de un abastecimiento adecuado de alimento3 nutritivos que, con 

juntamente con el apoyo de programas de distribución directa de 

ciertos nutrientes, contribuye al mejoramiento del estado de salud -

de esta po'.:)lación, especialmente de la pobláción infantil. ( 1) 

El sistema nacional dentro de las políticas de desarrollo lo presen­

tamos en el siguiente cuadro, anexando además el plan nacional de -

administración y nutrición. El plan nacional de alimentación y nu 

trición está insertado de!ltro de las politicas d¿ desarrollo, conside 

ra las necesidades ind·i.viduales como el 01::>jetivo de un determinado­

programa, olvidando que el problema no es de un individuo sino que 

es de toda una clase aocial que si no se encuentra marginado de la -

producción, se haya super explotada. desentrañando las bases que -

contempla este plan ( PAN ) , cue3tinonaremos la política de produc­

ción de alimentos que, consiste en u.na estrategia del sector agrico -

la interesada en aumentar la reproductividad de· la gran masa de cam 

pesino.s con pocas tierras, pe.ro 103 autores de es te plan, d,�ja en el-'­

olvido que grandes cantidades de tierra se encuentran concentradas -

en p::,cas manos y en estado improductivo. 
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Por esto no no3 explicamos c6mo irían a parar éstas a los campesinos 

sino por medio de un arrendamiento que constituye una forma de ex -

plotación que va a enriquecer más al terrateniente. 

11 La economía agricola se encuentra entorpecida por la existencia de­

los latifundios y manifundios, así como la explotación de materias prj 

mas sin protecció:i de la producción de alimentos para el uso interno­

Y cuando es el caso, una desordenada importación de so::>rantes ali 

menticios manejados pQr los amos internacionales. En América Lati­

na el 15% de los propietarios poseen el 50% de las tierras agrícolas -

y son las mejores. 

En Colombia la cifra es alarmante, según las investigaciones del D� 

NE, la superfice de hectáreas cultivables que pueden constituir un in 

dicador para nosotros se descompone así: 

a) El 88. 77% de pequeños pJ;'Opietarios oc11pa el 14. 81% de la super­

ficie.

b) El 7. 79% de los medianos propietarios ocupa el 20. 82% de la su -

perficie

c) El 3. 25% de los mediano3 propietarios ocupa el 33. 25o/c d-e O. 19%

de los latifundistas ocupa el 31. 02% {2)

Son significativas estas cifras si se tiene en cuenta que <letras de ellas 
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se ha dado un desarrollo violento y despiadado del capitalismo que 

ha traído hambre, miserfa, ignorancia y destrucción, además de e� 

tas cifras se encuentra toda una articulación con un capitalismo co -

mo el nuestro que depende directamente del monopolio norteameric� 

no y es incapaz de garantizar la producción de las fuerzas de traba -

jo y' de los más elementales derechos humanos, recordemos a Marx 

cuando afirma: 'La fuerza de trabajo es una mercancía que su propi!:_ 

tario el obrero asalariado vende al capitalista, para qué la vende? Pa 

ra vivir. (3) 

La fuerza de trabajo en acción, el trabajo mismo es la propia activ_!: 

dad del obrero y esa actividad la vende a otros para asegurarse los 

medios Iiecesarios. Trabaja para vivir. El obrero ni siquiera consi­

dera el trabajo parte de su vida; para él más bién es un sacrificio de 

su vida. 

Se pretende mediante este proyecto mejorar los cultivos y la produ� 

ción de aline ntos y con la abu.-ridancia de ,estos se producirá una baja 

de precio en el mercado que permitirá la adquisición de alimentos. -

Cree ilusoriamente el Estado que de esta manera se puede subsanar -

el problema tan agudo y grave con medidas insignificantes. 

Ello es evidente, cuando observamos que los puntos que conciernen -

al PAN atienden, no a un reparto equib.tivo de las riquezas o de la plus 

_,, 
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valía general de la sociedad, hecho imposible en el sistema capitali� 

ta, sinó que expresamente se refiera al elem.ento producción. 11La -

desnutrición af�cta la ·capacidad y reproductividad del trabajo de las 

personas, se ha demostrado que el mejoramiento de la dieta puede -

elevar la reproductividad del trabajador y que una mejor nutrición au 

menta la vida promedio de la poblaciórl'( 4) . 

Estos factores motivan que los planes gubernamentales en coordina -

ción con el imperialismo y que se expresan en el PAN no son nada 

nuevo y constituyen una estrategia global para los países "en vía de -

desarrollo". 

Se necesita: 

a) Dieta adecuada, que proporcione calorías p3.ra la reproducción

de energía y reparación de fuerza de trabajo.

b) Evitar desembolsos para las áreas de salud y educación por cu�

to una alimentación adecuada revierte en barrera para la enferm.::,

dad, mayor rendimiento educativo y menor deserción escolar.

c) Detener el flujo campesino de las ciudades mediante la comercia'!i

zación de al�mentos por regiones, racionalizando los procesos de

mercado; el PAN busca disminuír costos. Aquí entran a funcionan

Desarrollo Rural Integrado y el IDEMA.

d) Frenar la explotación demográfica en el área campesina, educar y
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nutrir a la mujer embarazada. 

Estos puntos resumen gran parte del espíritu del plan para cerrar la 

brecha del que insistimos, sigue manteniendo intacta las estructuras 

generatrices del problema nutricional. Veamos la composición de a -

limen tos que recomienda: 

11 Leguminosas 

Cereales: 

Amiláceos: 

Proteínas animales: 

Frijol, alberja y soya. 

Arroz, maíz y trigo. 

papa, yuca, plátano. 

Especies menores y pescado11

• (5)

Según el plan López, los sectores populares podrán suplir su deficet 

alimenticio, mediante el consumo de alimentos ricos en arina. Estos 

alimentos son privativos de las capas superiores de la población, es 

decir, que la alimentación se convertirá en un problema de élite en -

términos de considerar que esta minoría dominante podrá darse el -

lujo de gastarse onerosas sumas en alimentación de un perro de raza, 

mientras que la )mayoría de la población se debate en el raquitismo. 

Podemos señalar, como lo que se refiere a políti�as aliment:i.cias, se 
, .

ha observado la ingerencia directa de agencias e instituciones intern� 

cionales interesadas en introducir los programas de sal).ld, nutrición 

y control natal. Será ese uno de los puntos do..:1de enfatizaremos la pr� 
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sencia del capital monopolista. 

Las premisas básicas del go::>ierno López, El Plan para Cerrar La 

Brecha, trata de ubicar la raíz de la problemática y los cometidos 

para ella, en los sectores marginados con la hipotética existencia­

de las dos Colombia una adelantada y otra atrasada. Desde luego, 

es tos enfoques aún distan de la realidad puesto que realmente, el 

desarrollo desigual de] capitalismo, ofrece asimétricas relaciones 

de factores, que sólo atacan los resultados de los problemas y no 

sus causas. 

Si analizamos los programas del sistema nutricional, los tenemos 

que inscribir en el mismo período electoral de López Michelsem, -

cuando se oponían a sus tesis de redistribución, Plan de Ingreso y­

Salario a las tesis desarrollistas propugnadas por Alvaro S?ómez HuE_ 

tado. Este enfrentamiento se dá en el campo eminentemente concep­

tual. En el fondo Colombia ha sido desarrollista porque han gober:n� 

do conjuntamente, López como representante del grupo financiero y 

Gómez como representante de otros sectores de la burguesía. 

El poder ha estado compartido durante el cuatrenio de López por am. 

bos partid.os tradicionales, fundamentalmente, el gr""..l,po de Gómez -

Hurtado que fué columna dorsal de la burguesía estatal. De esta ma 
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nera las tesis desarrollistas propugnadas por éste, llegaron a ser� 

plicadas en Colombia, durante el período de López. Sinembargo, si 

nos referimos a las tesis programáticas de un período electoral deci 

mos que existe un enfrentamiento a nivel formal, que a la postre se 

convierte en un acuerdo. Este enfoque formal de López, es como t� 

das las soluciones presentadas por la burguesía, demagógica. Sobre 

algunas bases reales indiscutiblemente no podemos desconocer que 

obedecen a un estudio estructural bajo los marcos de las formaciones 

teorico-ideológicas fundamental:me nte originadas en los modelos nor -

teamericanos; el departamento de planeación encargado prioritaria -

mente del programa de alimentación y nutrición es el producto de tec 

:nocracia formada en las universidades norteamericanas� Los planes 

de alimentación y nutri.ción aplicados en el gobierno 1�74 y 1978 han -

sido concebidos por el imperialismo norteamericano para los distin -

tos países de América La�ina y de otros sectores afectados por el fla­

gelo del hambre 

Tomás Uribe Director General del Plan de Alimentación y Nutrición 

expone: 11El contenido programático de la estrategia entre el desarro 

llo como un objeto de sí mismo y el desarrollo como un medio para � 

canzar el bienestar, se plantea en estos términos: Después de muchos 

años de énfasis en el crecimiento econó:nico como objetivos del desa -



rrollo, por medio de diversas estrategias, substituciones de export� 

ciones o de industrias básicas se ha llegado gradualmente a un concen 

so de opinión en el sentido de que aquel sólo es un medio, y el verda­

dero fín es la calidad de la vida de la persona humana. 11 (6) 
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Aquí se parte de la concepción genérica de hombre haciendo abstrae -

ción de las clases sociales, estamos en presencia de un elemento ideo 

lógico, l a  argun1entación desde este punto de vista ya está viciando 

el análisis científico, aquí se habla de bienestar de la persona humana 

en general y no se hace referencia a las clases sociales que existen -

dentro de la sociedad, se habla de una entidad humana abstracta. 

Continúa Tomás Uribe diciendo: "Los dos últimos planes de desarrollo 

de Colombia son explícitos sobre es te punto; el del período de 1970- 74

(Las cuatro estrategias) no dice cosa distinta al afirmar que es mene� 

ter pasar del crecimiento al desarrollo y de éste al bienestar. El últi­

mo plan elaborado para el período 1974-1 '978 y cuya continuidad ha si- · 

do proclamada por el nuevo gobierno de Colombia (Para Cerrrar la Br� 

cha), es aún más enfático al declarar desde sus primeras páginas que -

su objetivo es la generación de empleo productivo y el rre joramiento de 

la calidad de vida y la �ombinación de crecimiento y redistribución en 

el ingreso; el consumo, el ahorro, la producción y el stop de capi - ' -

tal. 11 ( 7)



más golpeadas por la cantidad de problemas de la miseria no alcan­

zan para la subsistencia decorosa, es así como está calculada la de 

ficiente canasta familiar en unos $6. 000. oo cuando el salario míni -

mo es de $3. 450. oo, esta distribución pretendida por el gobierno no 

pasa de ser un engendro ilusorio, una buena intención demagógica. -

porque si entendemos que la naturaleza del Estado es de clase y que 

la burguesía desde luego no va a estar dispuesta a la redistribución 

de ingreso por significar aumento de su inversión de capita l variable 
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y distribución de plusvalí.a, desde el punto de vista del Marxismo afir 

roamos esto y entendemos que ni el consumo, ni el ahorro pueden ser 

incrementados porque no existe en nuestros países una propensión -

marginal, porque no existe un ahorro, ya que el ingreso de los secto 

res populares no alcanza para una elemental subsistencia, mucho me­

nos se puede invertir o capitalizar aún siendo estimulados por el UPAC 

como un sis tema de capacitación de ahorro para la construcción que en 

alguna medida capitalÍza fundamentalmente en términos de cesantías 

pero no existe una propensión marginal de ahorro como· una acción co­

lectiva, como un movimiento que pueda generar una solución para el -

capitalismo. Decimos que el capitalismo no f�éiona sinó estropeánd� 

se, realmente no pasan de ser buenas intenciones y argucias politi -

queras, las tres categorías redistributivas que hemos tratado. 
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En segun?º lugar se plantea la necesidad de mejoramiento de la ca'll: 

dad de vida y se acepta que la calidad de la vida es uno de los ohje!2:. 

vos del desar..rollo, merece especiál atención una de sus dimensio -

nes fundamentales cúal es el bienestar fisiológico d•= la persona. 

Aquí se insinúa el vicio fundamental de articular los programas de "'" 

nutrición y los pro':)lemas adyacentes al sector salud. 

Si bién el sector salud es uno de los sectores comprometidos en este 

problema, el análisis se centra casi que en el co:itenido dietético-pro 

teínico soláinente, y no se dice que el bienestar fisiológico,entendié� 

do por éste la satisfacción de las necesidades viscerogénicas y ali -

menticias, éstas sin duda están articuladas a las relaciones del hom-

bre con la naturaleza. y la sociedad. 

Indiscutiblemente los hechos sociales van a condicionar la posibilidad 

de satisfacer estas necesidades, sinembargo los ideologos del siste­

ma derivan· el bienestar fisiológico del contenido proteínico-nutricto­

nal. 

En términos de aprovechamientos bioló6icos de �limentos se argumen 
. 

/ .  
-

ta la escogencia de tales alimentos y se deduce que ex'i.s te la ne ce.si -

dad de una educación nutricio:1al, labor que se le confi�re casi a la -

trabajadora social, a las promotoras sociales y a nutricio.:üstas basa-



dos en estos documentos se plantea en el fondo la nE:cesidad de una -

fusión entre el programa de alimentación y nutrición (PAN) y el 
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PINA con variaciones que consistía en detectar y evitar la falla más 

protuberante del programa precedente en cuanto éste dependía exclu­

sivamente del sector salud y en el PAN se planteaba la necesidad de 

combinar salud, ingreso, desarrollo r-c1.ral integrado y consumo, ere� 

mos que la innovación de variables no basta para que siga circunscri­

to en el contenido programático a interpretar la nutrición como un 

problema dietético. 

La anipltación que ha tenido el enfoque no ha quitado un ápice de la e­

sencia ideológica según la cual el capitalismo concibe la nutrición e� 

mo un problema de salubridad. 

En ese orden de ideas consideramos que si bién se podría lograr con 

la fusión'.luna ampliación de la cobertura y porque interesan más ahora 

los departamentos de planeacióa nacional, el Ministro de Salud, Agri­

cultura, y el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 

En el contenido sigue dependiendo del sector salud y no sólo de éste -

sinó del enfoque medico- dietético del problema, continúa pues la poli_ 

tica estatal estableciendo tres parámetros fundamen.tales como deter­

minantes básicos del bienestar a saber: 

1 



l. Producción y distribución de alimentos
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2. Ingreso y distribución del ingreso ( o formas alternativas de dis

tribución y consumo)

3. Salud, educación y saneamiento a ·mbiental.

Dice Tomás Uribe: Naturalmente estos sectores en primera instan -

cía tipifican los diversos criterios sobre los cuales descansan estos 

p:t rámetros señalados y son el criterio socio-económico, es tos crit� 

ríos constituyen la mayor preocupación del régimen porque ponen al 

d esnudo su incapacidad y son unos de los soportes bás.ic·os de su _dem...9-

gogia política porque toda política de desarrollo pretende mejorar la 

calidad de vida, desde luego eso es un reto que la realidad social le 

impone al capi.talismo, reto del cu_al siempre sale en desventaja por 

cuanto los d'iversos intentos que se hacen para lograrlo se ven entor 

pecidos por las contradicciones internas del sistema. Veamos aún a 

ceptando que las metas.de mejoramiento de la calidad de vida, la re 

dis.tribución de ingreso, el establecirnieDto de una estructura de con_ 

sumo que proteja a la persona y le suministre bienestar, sinernbargo 

estos propósitos chocan con la necesidad de ganancia del capitalismo 

y con la necesidad de explotación de la burguesía, de esa manera, -

siendo esa la premisa básica del sistema a su vez para lograr mejo­

rar la calidad de vida se necesita desarrollar al máximo las fuerzas 

1 
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productivas, hecho que se ve entorpecido a su vez por la dependen­

cia que se basa en el saqueo continuado y en el endeudamiento exter 

no, y así podríamos ir señal.ando mayores encadenanlientos que nos 

permiten inferir que este tipo de estrategias oficiales están reñidas 

objetivamente con la realidad del capitalismo en su fase actual y que 

todas las políticas que se intentan se encuentran en el mareo de las­

autojustificaciones ideológicas del sistema. 

El problema del hambre no pudo ser solucionado en los cuatro años 

del gobierno de López, por el contrario se agravó más y se llegó al 

clímax de la carencia de recursos económicos para la satisfacción 

de los problemas alimenticios elementales. 

La segunda actitud asumida por el gobierno se refiere a la atención 

materno-infantil y se dlce: no ;3Ólo ésta comprende las categorías -

más vulnerables en término de estado nutricional y d� salud sinó la 

atención a los niños (directamente a través de sus madres) constitu­

ye una verdadera inversión en capital humano de alta rentabilidad s� 

cial (y probablemente económica) para el país. La mención reitera­

da de la lactancia materna subraya esta actitud. Por otra parte, bue-

na parte de la educación a la fam.ilia ( en salud, saneamiento ambien 
/ .

tal y alimentos etc) es canalizada a través de la madr-e, como natu -

ralmente lo es también la educación con destino al niño. 

La naturaleza de clase del capitalismo queda aquí otra ve-z al desnudo, 
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no se pretende solucionar el problema de la mortalidad infantil por 

desnutrición por razones filantrópicas de un deseo sentimental de -

a rmonía, sino que por la población materno-infantil representa cap_! 

tal humano de alta_ rentabilidad social que desde luego procede de -

los sectores populares, por eso les interesa la reproducción de la 

clase proletaria en términos de que es la fuerza de trabajo disponi­

ble para la producción y esto se convierte en productividad para el 

capitalismo. La naturaleza de clase del capitalismo sí que se desnu 

da aquí. 

Por otra parte se concibe o se pregona la importancia de la lactancia 

materna fundamentalmente para los sectores populares, es un hecho 

que las altas clases de la burguesía no utilizan tales medios por cui­

dar conformación estética, no utilizan la alimentación por lactancia 

sinó por medios externos y se asume que el proletariado y los secto 

res populares sí deben realizarla en todo un aparato propogandístico, 

y aunque sea natural hacerlo, lo que distinguirnos es la diferenciación 

de clases que se esboza en el programa, implicar en la lactancia ma- \ 

terna a los sectores populares y nó a los sectores altos de la socie -

dad, estas políticas de atención materno-infantil se articulan a los in� 

titutos de bienestar familiar; este tipo de pobl3:-dón taml?ién se incre -

mentan determinadas instituciones imperialistas como lo ·=S porfami-

lia que están siguiendo consigo el irn.-perialismo, sistemáticamente o­

cupándose masivamente· de esteriliz_ar a la mujer colombiana, con pro
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cesos de esterilización recomendados por ia agencia Rokecfeller. 

¡ . 



CONCLUSION 

Después de h�ber analizado ampliamente el problema de la desnutrJ: 

ción como uno de los productos de nuestro capitalismo dependiente 

y caótico afirmamos, que el fenómeno del hambre y la miseria, pe!. 

sistirá indifinidamente siempre que perduren las estructuras capita­

listas tornandose cada vez más sangrientas y causando mayores es -

tragos en nuestra población, si se ti.ene en cuenta que es el sistema 

capitalista uno de los gérmenes del problema. 

Por otra parte entendemos sin quitarle su valor funcional que toda la 

tarea paternalista contemplada en los planes y programas que el go­

bierno ha puesto en marcha a través de las instituciones no pueden -

en medida alguna erradicar el problema realizado, y _en muchas .opo.!:_ 

tunida.des lo que hace es agravarlo, teniendq en cuenta que los progra 

mas no cumplen el contenido para la cual fueran hechos por cuanto 

carecen de los medios para ellos. 

El trabajo social inserto dentro de esta política cumple el papel im­

puesto por el Estado pero debe plantearse un cambio a su ubicación 

paternalista y al igual que todo elemento perteneciente a la intelec -

tualidad debe incrementarse en el proceso de. lucha de 'clase y optar 

por un cambio de estructura que lo lleve conjuntamente con el pueblo 



a la obtención de. un consumo bien equilibrado y le permitan en esta 

medida la satisfacción de las necesidades. 

I 



NOTAS 

(1) Para Cerrar la Brecha Plan 1975-1978 Pág. 110-111

(2) Revista �lternativa No 167 Artículo: El Hambre problema fun-

damental. (Eduardo Umaña Luna) Pág. 11 Junio 9 1978.

(3) Marx Carlos el Capital Tomo I Pág. 620.

(4) O. P Cita Pág. 110

(5) O. P. Cita Pág. 116

(6) Conferencias: La nutrición dentro del desarrollo departamento

Nacional de Planeación P AN.
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